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Nuestro deber y la 
educación del obrero 
S ' impone que io» católicos se 

rip.itiquen a hi conquista dê l pue
blo. 

Hunos de lublar a los obreros 
en católico y co'nb»tir a sus fal
sos rtnieTitores. Sin fe no puede 
vivir un pueblo. Si no cris t iani-
zamoa a esas raasaa incoiiHcieu-
tes que se dejan conducir como 
inaDRHS ovejas, la sociednd sufri
rá las couBPCuencii»» da su irre-
ligiOfiiíiH.1 y do su incultura. K» 
necfís-irio procurar qua en el co
razón riel pueblo se albergue la 
fe. Sin la b;i8e de la religión, es 
imposible construir el edificio 
•ociiil. Hibliindo y obrando en 
Cntólico, podremos lograr que la 
p i z reine en la «oci-^dad y que 
»ea pujante y fiorecieute nuestra 
patr i*. 

No queremos sigaiticar. con lo 
que (Jtijaraos dicho, que el obre
ro no pueda luchar noblemente 
p i r a logí'ar el triuut > de sus j u s 
t a s reivindieacione». Nada de 
eso. Le concedemos, naturalmen
te, el derecho de luchar, pero 
«iempre dentro de la It^gaiidad y 
la jus t ic ia . 

Ño debe actuar impulsado por 
el odio, sino impulsado por el 
amor y por un deseo sano de me-
joramieOto y bienestar. 

El obrero es digno de obtener 
todo aquello qwi tienda a su per-
teecioiíamiento moral y material, 
pero uo d^ba nunca valerse de 
medios ilícitos para obtener lo 
a u e desfa. El patrono debe con-
*ilep«r que el obrero no es una 
máquiou, sino un hermano, un 
Auxiliar poderoso de su indus
tr ia , y el obrero debe considerar 
quee t piitrouo no es nn tirano, 
*iQO ua Hiuigo y uu bienhechor 
«|ue le da inelios para qae se 
iiignifíque con el trabajo y pue
rta sustentarse honradamente 
coo el sudor de su frente. Demos 
• lo» obreros lo que sea de just i 
c ia y procuremos elevar su ni
vel mtfliectual y moral. Cuanto 
inát cultos sean los obreros, más 
«mortiguados quedarán sus ins
tinto» revolucionarios. Revolu-
«iÓQ ilgoifica impotencia. Los 
míe no se sienten fuertes, son los 
4| le (lOierea triunfar por la vio-
i«ueÍN. 

ütíbeiiios ir :tl pueblo con la 
cruz cu un» mino y -"U bi otra 
uu libro. Naestios obr.íros nect;-
sitíin cultura y etíuc>ciói! i>ó id i -
meute cristi<n«. La sublime doc-
tritiH de Cristo es ia uuica que 
puede lograr que \H paz y el 
amor remen eu ia tierra. 

J, CIVEIIA Y SORMANI 

E l MOfinlifmii» (M# I n p ó i - d i -
<i» «!<; t f x i a c o n c i e i i e i u I I K » -
r í i l y iUi tod«> doroel»»»; t '« 
i u d e H c u i i f i a i i x H e a t o d o 
MiMitiiiiIeut«> d e i>iociul)ili-
<lu«i; «>M I » collü•aj^' l ' t leióli d e 
loM iiiMtiiiiOM iitÚN iiujow d e l 
l i o o i b r e ; OH u n r e t r o c e » « o 
c u e l c u i u l u o d e l u e l v l l l -
^ ^ a c i ó n , *si» u n a I'eg;I>e^«lón 
a l y a H a l v a d o p e r i t t d o d e 
l a b a r b a r l e . 

C l i i i b a l i . 

PARÍS 

Los ierroFiaríos tiülm 
Ya oonooea nuestros leoloies 

la grau Aaooiaoión de Ferrovia
rios oalóliaos franottHtts, que 
ouenta más de 60.000 BOOÍO». 

Perú ahora no se trata de elloa, 
sino de ellas. El oaoónigo Sr. 
Keymann, sacerdote apú.stol de 
loH ferroviarios francÍKes, ha 
conseguido empezar la Unión de 
ferroviarias católicas, puett el 
número de mujeres empleadas 
ya en los ferrocarriles franceses 
pasa de 36.000, eu Paria sólo hay 
26.000. 

Un número tan crecido de j ó 
venes obrera», lanzadas pur tos 
azares de la guerra a una labor 
tan ajena a su sexo, no podian 
ser abandonadas por la cristiana 
caridad.El Sr.Keymami ha echado 
las bases de la nueva Sociedad, 
que, en realidad, viene a ser el 
grupo femenino de la Unión ca
tólica del personal de los ferro
carriles; para empezar, la Unión 
de las ferroviarias oatólioas 
euenta ya con 1.800 sooias. 

Uua celosa colaboradora del 
oauónigo ReymauD, Mme. Ray-
mond Charles, acaba de fundar 
un Circulo de estudios en la s e 
de central de la Unión (rúe Emi
lio Castelar, 6). En vista del éxi
to de este primer Circulo, los 
fundadores han decidido fundar 

otre^f análofíos on cadn uim de 
la* grandes estaciones de l'»rÍH. 
Actualmente se están reeligien
do loa subsiíiios necesarios para 
dotar el primer Circulo de una 
buena biblioteca. 

Al lado del movimieiito de 
las ferroviarias conviene sefialar 
el del personal femeiiiiio do Co
rreo* y Telégrafo», que es niái re
ciente, pero no menos sigiiiíioa-
tivo e importante. También ^sie 
grupo ha formado «u Unión ca
tólica; y aunque cuenta por aho
ra con pocas em()le«d»«, después 
del dÍ8cur.«io del P . Gillet, ,,al 
cual asi.tío el Cardenal Am»(f«, 
promete también ir en aumento 
conso'.ador. El primer fruto de 
dicha conferencia ha mido otro 
Circulo de estuiiios para estas 
empleadas de Correos y Telé
grafos. 

¿ O u é « l0be I t n e e r u n a 
p e m o n a q u e de(»ee c o n o 
c e r «1 p t k r t l d o I n t e j ^ r i s t a ? 

L e e r d e s d e e l p r i n c i p i o 
a l I t n a l e l M a u l f t e s t o d e 
llurjK;oiü cfue l e d l ó o r i g e n . 

P í d a n l o e n emim i * e d a c -
c l o n . 

En boca cerrada... 
(6'«»í histórico) 

Empezaba a declinar la tarde, 
7 las oalles de Sevilla estaban 
cada vez más animadas; formá
banse corrillos en los cuales la 
gente locuaz y bulliciosa emitía 
juicios, comentaba noticias, de
rrochaba la sal oaraoterlstioa de 
la tierra y aprovechaba la oca
sión de lomar el pelo a lodo el 
que se ponía al alcance de sus 
burlas. 

Formando esquina con dos oa
lles está la barbería X, de las 
quinientas, próximamente, que 
habrá eu la oa^utal andaluza. £1 
barbero, republicano ribeteado 
de anarquista, con uu periódico 
en la oíano, comentaba ante nu
trido grupo, las degollinas, sa
queos, incendios e iniquidades 
sin cuento que acababan de c o 
meterse en Barcelona, frotándo
se las manos de g^sto y lanza&do 
interjeooioues formidables oada 
vez que leia algo gordo, 

—jBien heohü! ¡De primera! 
¡Asi hace la gente que t iéaeot ie! 

¡Cuarenta madrigueras (juemás! 
¡Cuhrentn nidos que vivían m, 
costa (iel pai.-*! 

En esto entraron dos sefiorea, 
veslíiio de tiegro el uno y de ti
po sUniá'ico, poro «xtrafto; y 
más jiiveii el otro, con el propó
sito de mojar la barba para los. 
efectos conHiguientes. 

—P.ero, ¡qué bien ha eatadof 
eso de Barcelona —exclamó el 
barbero, sin dejar de jabonar
le.— Aquí en Sevilla debían ha
cer lo mismo, ¡pero lo mismito! y 
yo seria «I primero que me gas
taría los cuartos para comprar 
petróleo y una pistola pa empe t t ' 
la íaena . . 

£ l Menor aquel sintió frio ¡A, 
pasar la cuchilla, pero callé:, 
¿quién contradecía a aquel ener» 
gúmeno? 

—Porqué es verdá que el a&iur» 
qutsmu oientitico, como dio« mi; 
libro que yo tengo, no oonsisttt 
en eso; pero, ¿quién le quita •»-
uno que aproveche la ooasito 3^ 
empiese a oardá la lana? 

—Usted dispense—respondió. 
•I más joven—entra el anarquis» 
ta oieotiñoo y el práotioo DO^WO" 
que haya miioha diferencia; y s i 
ae llega desde el segundo al p i ^ 
mero cardando la litua, ev4 'leEftl 
de que son. del mismo patio. 

—Yo no me meto en eeoi 1»» 
berintios: lo que yo éigo ea « l i » 
todos esos frailes, ouraM, mon4MI>̂  
y canónigos nos están okupMAA^ 
la sangre y eso se ti«a* que R04* 
bar. f 

Acabóse entonoet de afeitw 4Í; 
caballero, y mirando el joven f t t» ' 
aguardaba, le dijo «o friinJa^: « 

—Cet home «8t fom A h l ^ 
heures jo serai o h e t a o i . VlMí* 
drez-vous? 

Ui, monsieur. 
El barbero abrió»do8 patOKti'-

de boca, y con toda finura lo 4iM» 
pidió hasta la puerta. 

¿Ese muñú es iranoés?—)>l«« 
guntó, al entrar, al oomr^iléfo. 

—Ese se&or oretf que «• W %» 
policía secreta, y ya « • pÜMMl 
usted es tar preparao4h> p M Í 4 » 
que le espera. Pur lo proiiÁ» llkH^ 
usted apuntado en la liita # l ^ 
anarquismo, y á»vpaém.., ptérk 
ser qu» 4« laanddB doa p t n ^ -
d« polizotftea. ^ 

—¿A iit? J«8&« tnio €l»r ^ l p » > 


